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Interpretando N° 64

LOS CONSORCIOS –

REALIDAD CONTABLE Y 

TRIBUTARIA EN EL PERU



Introducción

En la actualidad, las empresas suelen recurrir a alianzas estratégicas que permiten optimizar sus beneficios,

consolidando esfuerzos con otras empresas para conseguir un determinado negocio.

Es por ello que suelen recurrir a contratos de colaboración empresarial, tales como los contratos de

consorcio por lo que es imperativo conocer las implicancias contables y tributarias de estos contratos.



Marco Teórico

En relación a ello, la NIIF 11: “Acuerdos Conjuntos”, establece el cómo se debe presentar la información

financiera de entidades que tengan una participación en acuerdos que son controlados conjuntamente.

Adicional a esto, la ley general de sociedades (Ley 26887) en su Libro V: Contratos asociativos, nos brinda

los tipos de contratos asociativos previstos en la legislación peruana.

La ley del Impuesto a la Renta (Ley 30898), nos brinda en qué casos los contratos asociativos se consideran

personas jurídicas y por lo tanto sujetos de contribución del Impuesto a la Renta.



Definiciones

1) Acuerdo Conjunto: La NIIF 11 “Acuerdos Conjuntos” lo define como un acuerdo mediante el cual dos o

más partes mantienen el control conjunto, el cual está obligado a plasmarse mediante un acuerdo

contractual entre las partes. Un acuerdo conjunto es una operación conjunta o un negocio conjunto.

2) Operación Conjunta: Es un acuerdo conjunto mediante el cual las partes tienen derecho a los activos y

obligaciones con respecto a los pasivos. Estas partes se denominan operadores conjuntos.

3) Negocio Conjunto: Es un acuerdo conjunto mediante el cual las partes tienen derecho a los activos netos

del acuerdo. Estas partes se denominan participantes en un negocio conjunto.

4) Contrato de Consorcio: La Ley General de Sociedades, en su artículo 445°, define al consorcio como un

contrato por el cual dos o más personas se asocian para participar en forma activa y directa en un

determinado negocio con el fin de obtener un beneficio económico, pero manteniendo cada persona su

propia autonomía.



Los consorcios según la NIIF

La NIIF 11 “Acuerdos Conjuntos” nos señala que existen dos tipos de acuerdos:

▪ Operación conjunta

▪ Negocio conjunto

La clave para conocer en que escenario uno se encuentra es la siguiente: La operación conjunta no esta

estructurada a través de la constitución de una nueva Sociedad (La NIIF la define como vehículo

estructurado) da derecho a los consorciantes a tener el control sobre los activos y obligaciones sobre los

pasivos del acuerdo y ambas partes responden ante cualquier contingencia.

El negocio conjunto si está estructurado a través de un vehículo separado y por lo tanto, los activos, y

pasivos pertenecen a la nueva sociedad y sus consorciantes solo participan de los resultados de su gestión

o da derecho sobre los activos netos de este.



Los consorcios según la NIIF

Entonces conociendo la definición de ambos acuerdos, recurrimos a lo dispuesto en la Ley de sociedades,

en el artículo 446° que describe la afectación de los bienes del acuerdo, señalando que los miembros del

Consorcio continúan teniendo la propiedad de los bienes comprometidos con el desarrollo de la actividad en

conjunto y que los bienes adquiridos de manera conjunta se rigen por las reglas de la copropiedad; asimismo

en el artículo 447° señala que las obligaciones que el consorcio adquiera con terceros serán solidarias entre

los miembros de este. Por lo tanto, al conocer el tratamiento de los activos y pasivos dados por la ley general

de sociedades, se concluye que los consorcios corresponden a la figura de “operación conjunta”.

Tratamiento contable

Cada escenario debe evaluarse particularmente, dado que, las opciones contables que nos proporciona la

NIIF’s, es que se puede contabilizar la participación sobre los activos y pasivos o solo reconocer la

participación en los resultados de la nueva sociedad, esto dependerá de la evaluación en cada caso

especifico.



Los consorcios en la realidad peruana

La ley general de sociedades no detalla una clasificación de los contratos de consorcio, sin embargo, para 

efectos tributarios esta clasificación sí existe y es la siguiente:

• Contratos con contabilidad independiente de sus partes

• Contratos sin contabilidad independiente de sus partes

La diferencia entre ambos es que la ley tributaria le otorga la personalidad jurídica al primero de estos. Si

bien es cierto la ley general de sociedades en su artículo 438° señala que los contratos asociativos, entre los

que se encuentra el contrato de consorcio, no genera una persona jurídica; la ley de impuesto a la renta en

su artículo 14° inciso k) señala que son consideradas personas jurídicas los consorcios u otros contratos de

colaboración empresarial que lleven contabilidad independiente de sus partes, por lo que esta personalidad

jurídica los hace contribuyentes sujetos al impuesto.



Los consorcios en la realidad peruana

Asimismo, la ley del impuesto general a las ventas en su artículo 9° numeral 9.3) señala que los consorcios 

con contabilidad independiente también son considerados contribuyentes del impuesto.

Podemos concluir, que a pesar de que la ley general de sociedades no otorga personalidad jurídica y por lo 

tanto no inscribible en registros públicos a los consorcios, para efectos tributarios, solo aquellos con 

contabilidad independiente, si lo tendría; por lo tanto, sujetos del impuesto a la renta e IGV, genera la 

obligación de inscribirse en el Registro Único de Contribuyente (RUC) y genera las siguientes obligaciones:

• Están obligados a emitir comprobantes de pago como consorcio;

• Deberán llevar libros contables, según lo dispuesto en el artículo 65° de la ley del impuesto a la renta;

• Está obligado a realizar declaraciones mensuales de IGV, pagos a cuenta mensuales de impuesto a la 

renta, efectuar la declaración anual de renta.



Los consorcios en la realidad peruana

Por otro lado, un contrato de consorcio podrá ser sin contabilidad independiente cuando el plazo de duración 

sea menor a tres años debiendo comunicarse a la autoridad tributaria, en este caso SUNAT, dentro de los 

cinco días siguientes a la celebración del contrato, en caso la autoridad tributaria no contestase en plazo de 

quince días, se considerará aceptada.

Las características principales de este tipo de contratos son las siguientes:

• No está obligada a inscribirse en el RUC;

• No está obligada a emitir comprobantes de consorcio;

• Podrá designar un operador o cada parte podrá asumir las operaciones individualmente;

• De asignar un operador, este deberá emitir el documento de atribución;



¿Que son los documentos de atribución?

El documento de atribución es aquel que emite el operador para que los demás partícipes de una sociedad

de hecho, consorcio, joint venture u otras formas de contratos de colaboración empresarial que no llevan

contabilidad independiente, puedan sustentar el porcentaje de crédito fiscal, gasto o costo para efecto

tributario que les corresponda.

Lo emite el operador; y solo emitirá documentos de atribución cuando sea el encargado de realizar la

adjudicación a título exclusivo de bienes obtenidos por la ejecución del contrato o de la sociedad de hecho, o

cuando distribuya ingresos y gastos a los partícipes.



¿Que son los documentos de atribución?



¿Que son los documentos de atribución?

• Por otra parte, según los artículos 9 y 10 de la Resolución de Superintendencia N° 022-98-SUNAT, la 

atribución a cada uno de los partícipes, deberá ser anotada en el registro auxiliar en el período tributario 

que correspondan las adquisiciones del contrato o sociedad de hecho, de forma tal que se muestren las 

siguientes líneas, por cada columna que conforma el registro auxiliar: totales, deducciones por cada uno 

de los partícipes, neto a trasladar al Registro de Compras.

• El operador deberá consignar en la parte superior de los comprobantes de pago y de las declaraciones 

únicas de importación anotadas en el registro auxiliar, el nombre del contrato o sociedad de hecho, de tal 

manera que se pueda diferenciar de los documentos que no pertenecen a dicho contrato o sociedad de 

hecho.

• En ese sentido, un documento de atribución deberá ser de la siguiente manera:



¿Que son los documentos de atribución?



Conclusiones

Como podemos observar, las normas financieras contempla al consorcio como un acuerdo entre partes y

propone diferentes opciones en su reconocimiento contable dependiendo de cada escenario a evaluar, sin

embargo, no podemos dejar de lado la legislación tributaria peruana que contempla también otras aristas y

que nos llevaría a diferencias entre ambos tratamientos que también debemos de contemplar al momento de

formular los informes financieros.
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